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ro, <lesaparecienclo poco á poco de la Europa central 
es nna pmebn <le esta opinió n, y lfL misma vi<l no d a 
a ll í m:ít~ que m cimos sin sabor, cl!fmdo no son com-
pletamente ácidos. . 

_La cnnsa de estos cambios rle temporatnm se elehe 
al ba lanceo de In p recc.,ión de los ec¡ninoccios. CoHoci­
d o es ~ste movimie n to astronó mico: lllljo la . accción 
ntrncbvu. del sol, y pOI' r azón ele s n forma ó incl inn­
ci<Ín Robre e l plano d (;l lll eclíptica, In. tierm :se hu laneen. 
"~ '?re sí mi>-ma, y viene á. ocupar sohre ;;u ó rhi t".!t po­
!!lClOilCI~ SIH:esivnm ente distintas ; pem como In ór hitu . 
es e lí ptwfl, e l globo se a le jn m:ís <Í nw nm; de l foco qne 
cn lientu! prodnciéndo;;e, po r estas cansas, lfts c itndus 
n lternntJVns. 

La <l umción ele est os pe riodos ele precesión no es de 
un dín. En veintiún mil aiios se pusa pnr nn n. fnse 
<le fr ío y otm de calo r·, es decir, qne cadl\ diez mil 
quinientos años se p usn alternntivnmente por In nna y 
la otro. determinándolns 11\ posi<:ión que e l globo ocu­
pn sobre !:in ó rhitn.. 
B uce once mil años, e l enropen hemiRf erio,Jcon sns in­
viornos .en ufelio, pusó por su ú ltinm rn rix in1n d_e fr ío', 
v, por lo tanto, hocitL e l nfío de 1250 <le nuestn. ~m 
pnRÓ por su mu.xima d e cnlor. N ue:::trus tempern.tnrns 
fueron en numento hasta In. última fecha , y elecrecie 
ron al partir d e el ln. 

Aunque sen difícil precisnr los años, no fnlt.nn hue­
llas d e estas var iaciones. Hace cinco mil nnos, en 
tiempos d e l primitivo E g ipto, .-xi::;tín tmís a ll ri de las 
Pirámide~\ una vegetnción abnndunte, en vez ele lus 
cnpns d e nrenn qne hoy cnhren nqne llos ter rito rios. 
T endrían entonces n llí temperatnms infe riores en dos 
6 tres grados á lns d e nnef.tros díuf;, !.in lo cual no se 
explicaría la vegetación. L lL Jnden de en tiempos <ll'.l 
los patrinrcas tenía nnmerosos r ebnflos,qne constitni:m 
sn riqueza · i Donde existen hoy pastos all í~ O tro 
tanto pnecle decirse rle In Grecia. ele Home ro, en In 
que graneles gamule r as, ric¡ueza ele sns reyes, precisa ­
hnn yerhns qne hoy no existen. Y sin remontarnos lÍ 
épocas tan remota~, la Argelia y e l Ttí. nez, graneros 
de Roma en la é poca de s n grundezn, necesitarían rie­
gos o.hnn<lantes, parn lo qne es necesario o.gna, que 
hoy es escasea en tales regiones. 

La vid nos pt>rmite, con testimonios más segmos, 
segnir estas variuc io nes de l c limn. E n e l princ ipio de 
nne::;tra Ern aparece la vif'ln en lns costus de la Pro· 
venzn, annque yn em conoeida rle mny antiguo, como 
lo prueban la historia de Noé y los restos encontmdos 
en ten enos ele la épocn te rc ia ria; pero hah{a perma­
necido ulejnda ele Francia, segummente por no pe r ­
mitir e l clima sn cnltivo . A partit· de este momento, 
In. e le vación d e l clima aumentn, y la vid nparece más 
hacia e l Norte, donde se le podría segnir etapa á etapa, 
.v 1Lt1n en c ierto modo, de Rig lo en ~ iglo. • n el siglo 
XIII, precisumente en In é pocn de máxima te mpe ra· 
turo, es cnnnrlo aparece rmís extendida; se la e ncuent r a 
en toda F rancia, llé lgicn y unn en Holanda, no siendo 
Lnglatern la menos fnvorecid a. Pero lo que más de· 
n1uestm e~<tn. concordn.ncin entre la te m pemtn ra y hL 
propagación de la. vid es e l retroce~o qne snfl'e rm cnl ­
ti vo, :í partir ele esta IIIUX ÍillfL, de temperu.tnm, de tal 
moLlo, qne e n menos de He iscientos años q necht restrin ­
gido á s us actnnles límit es. Las t"'mperotnras q ue hn­
hínn fuvoreciclo se debilitnhan, y no podía menos de 
sufrir e l retrocef<o. 

Aun siendo <léhiles, los eler;censos de tem peratn rn. 
infJnyen mncho fln e l cn lti vo de la vid. L~ l retmso de 
la primuvem, 6 ltLs he ln.das imprevistas dnmnte "'1 bro­
te, tmstan para maturlo. fi~ l racimo se forma tnrde, 
~e d eHurTolln mul, .Y e l otoño, ctmlquiera qne se!L e l 
sitio, no pnede m:ulma rla. l1.stas circnntnncia se re-

piten, Re agravan, y los viiiedos acahan po r tener un 
rendimiento rr.ny inseguro ; se l13s abn ndonn, y no tur­
dQn en d esa parecer. 

La r; roenlanclia en otl'O testimonio cle l descenso ele 
temperatura que venimos expe rimentando. En la épo­
c:L tl n que los daneses tomaron posesión ele e lla, e m 
non ti en-a verde, según indica s n no m hre; dn rnnte 
largo tiempo alimentó numet·o~;os rebaños, y subido 
es á lo qne ha lleguclo. Aqní uctiÍa la misma cnnRn 
pe ro en un grudo más grnnue, en lo qne tnm hién i n­
fluye la acumulación de los hie los, qne g irnnclo a l 
r ededor <le l polo van á quebrarse en In co~ta oriental; 
ucumn lnción tnnto mayor , cunnto más in tenso es e l 
enfrian1iento. Además, entre e l límite de lo;; hie los 
pe rmanentes, en e l po lo Norte y en e l Sur, hn.y una 
dife rencia de 1l grados, qne corresponde :i nnn f'epa­
rnción d e l 5 á 16 grados te rmométricos. 

Por ítltimo lns observac iones termométricas nos han 
dado otm prneba, como se pnede con1prohfLr exnmi­
nn.nnelo los siguientes elatos, tomados en Lille <lnrante 
ciento ve inticinco ní1os. 

(TEl\frRRATURAS MF:DIAS) 

Primer perfodo. 

1757- 1792 

segundo 
pci'Íodo. 

1823- 1852 

Tercer perfodo 

1853-1882 

PrimM·er·n .. J4°3 13c4 12.;5 
E-;tío. . . . . . . 18°4 162 4 16°9 

Marchamos, pues, hacia nna mínima ele temperutn · 
m; más como la excentridad de nuest ra ó rbita dismi­
nuye, y lu precesión no nctúa sino e l mismo g rudo, 
tendrelllos enfriamientos algo menores que antes. 

Se repitirá lo que ha hecho la tiena <lesde su origen, 
y lo que hnn1 basta el ñn. 

A ntes de cuatrocientos nf'los no hnhrft vino d e C h!lm· 
pngne: la vi<.l no existiní ya en aquel la parte de Fmn­
c in, ni tampol'o en In Bnrgoiía ni en la Gironda; de 
modo que los vinos d e Borgoií n. y d e Bnrdeos pasanín 
:í la historia. Lo mis rno sucerá ¡)l'ohahlente con todos 
los c¡ne e lahot'lln en e l norte de 1~-;puna. L os viiiedos 
~<e refug ia rán en la Provenza, en Fmncia, en A ndnla­
cín y en las costa de L e vnnte en Españu. L os g rnn ­
des pníses vitícolas serán In Ar!!'elin y Marruecos. 

Y dentw de <liezmil años, Madrid, si existe, ten­
d dt en invierno la tempemtm:1 qne hoy difrutu. 
Pnrís, y Pai'Ís la de Berlín, y Ber lín In ele E stocolmo. 

~----
lA MINA MAS PROFUNDA DEl MUNDO. 

La mina de cobre ele Oalumet tiene clos cosns nota­
bles: es In más l'icn. del mundo .r tiene e l pozo rmís 
preofundo del mundo. 

Se calcula qne en nna sola ele sus bolsas huy q ui­
nientas tonelndas de rnineml cusi pnro. l~n e l Mnseo 
N llciona l de "\V o.shington ¡;e conser·va ttn famoso pe­
drusco de esu rnismn minn: es ele metal pnro, y pesa 
cer ca de cuatro tonc llulas. Antigmuuente los indios 
cortnhan ·todo a lrede<lor pedazos de ese pedrusco; pero 
nrmncn.han muy poco, porque no pndínn hacer irn ­
prcsión en é l, con sns instrumen tos d e pled m. L os 
primeros enropeos q ne se entemron de sn ex istencin; 
haciu e l aiio 2819, tratumn de a rranc:ulo amontonando 
eno rme carg a de lef'la sohre é l, é inundándulo de agna 
fría cunndo lo hu hie ren calentado, á In manera de los 
:tntig nas mine ros inclios; pero PO consiguieron nudtL. 
D espués se rApitiel'On las tonta t i vuf', hnsta que por 
último, en 1 Q43, un individuo consiguió tUTllllCat· e l 
peñón después de diez y seis aiios de prneha~<. 

L o compró primer o á los ind ios, dueí1os de aque l In. 
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tierra; lue~o á nn rival que se disponía ñ arrnncarlo 
con permiso del gobierno. Con cadenas y cabrestantes 
tnvo In. paciencia ele lleval'lo hasta lu costa, quo dista­
hn más de ocho kilómetro:<, y cnunelo se elisponí1L á 
embarcarlo, el ~ohierno erub:ug-ó e l peclrnsco, y paro. 
indcmni?.nrle lo permitió generosamente que lo expu­
siom ni ptí bl ico un mer;, á pe seto. la entmda. 

Los indi()s apreciaban el cobre más todavía qno e l 
oro, y desde hace si~los venían sadnelolo del sitio 
clonclo hoy O!<tlin las minas de Oalumet. No sabínn 
hcnclitinr· el mineml, así es qne sólo arrancnlmn los 
trm:ns do metal puro que encontmhnn á flor ele tierra, 
y <'~os trows los tmhnjahu.n con martillos ele pietlm, 
hasta eon V<' rti r los en cnchi !los, en cnchtuas y en hra-
7.alctos. Lo consiclembnn corno de origen divino y 
eomo tesoro perteneciente á lo!:! indios. Lo lnbralmn 
<'11 forma de imág-enes pam echarlo ni lago Superior 
:i título de ofrenda; muchos ele ellos conservaban tro­
?.os en In fumi!io. clnrnnte muchí~;imos nlios como 
nmuleto. El P. Clnnclio AIIOti<'z, que en 1665 hoblaho. 
d(! estn, dit·c qne algnnos ele tt<)nellos pedu?.os de cobre 
n!Ltivo estuhnn en poder de fun1ilias inelius <lescle tiem ­
po iiHIIelllorinJ. 

Cnanclo nqnellos territorios pasaron del pocler de 
Fmncia al de Jn~laterm, los in~leses empezaron á. 
oxplornrlos cou objeto de proceder ñ RU explotación. 
Fné por uqntll entonces enuncio lo. hoy lla mnda minn 
eln Oalnmct tuvo sn primet· explotador: f'e llnmabn. 
1\ lejun clm Ilenry, el cual, hacia e l ano 1768, fonn6 
nnu sociedad pam beneficiar II<)Uellos inmensos ynci· 
mientol:l ele cohre. La empresa frucnsó y si Honry 
rmmcitnl·o. hoy, se <)nee!aríu. muy sorprendi<lo ni ver 
r¡nc non sola de las ntinos que tnn mal re&u ltado le 
dieron, hu. producido 80 millones de dollurs de clivi · 
elendos en treinta años, cifra qne no hn. t-~iclo igunhulo. 
por 111inn algnna clel mundo, ni de cobre, ni de pluta, 
ni ele oro, ni de diamantes. 

g1 cohre <le lo. mina de Oalmnet, como todo el <)ne 
hny en las orillns del lago Snperior, ..e cncnontm en 
tres fomws: en pednzos cnclnvnclos en In roca, y qno 
huy que separur en el martinete; los indios no Rubínn 
ex plotn rlo, pero es el más heneficioso pum los mine­
ms de ho.v día. El qne :;e encuentra puro en trozos 
ele hnen tnmuño, y que no hay más que echar en lnl:l 
hnrricnl:l. Y por último, el que se encuentm en enor · 
mes nuu-n:;, que á. lo mejor contienen nuis ele 500 to­
nolndns de nu!t1d cnsi pnro, musas que valen de 100,0(10 
1Í ~00,000 elollus; Ol:lte mineml ero. casi iniÍtil ptu·a los 
indio!', y ann los mineros de hoy <lín, á posnr ~le los 
upamtos c¡uo se han inventndo, lo con¡;idomn como el 
menos beneficioso <le todos. U na ele las :11 inns se 
nrruin<Í casi por hnl1or clnclo con nna masa de 700 to­
nehulns de cobre vir~en qne no·h .. bía medio ele urmn­
cnt· ni do volnr, y que hubo qno ir c01·tundo con cor­
tafríos. 

Cnént:t RO que In mina Calmnet fné clescuhiert.n. en 
los tiempos nt:ís recientes, porque hahiénse porclido 
nnao.; piurns ele cerdos :í no tahet·nor·o, éste los siani<Í 
la pista y lo~; encontró al abrigo de una inmensa ;oca 
1)110 rosnlteí ser de cohre casi pnro. La ver·elacl es que 
e l clo~cuhri111ionto no fné casua l, sino rosnllado ele 11111 · 

chm¡ nfios ele exploruciones met<ídicas y científicas lle­
vudns ~í. cnho por nn expl(lrador do nll!Cha experiencia 
llnmndo Hulhert, que Jl!LM<Í lnrgos ailofl estn<lio.ndo lufl 
minas anliguns que tmlmjuban los indios. 

El po?.o princitml <lo la Oalwnet esl~í pr·ccir;nmonto 
<lehnjo ele nnn ontigtHL mina inclín. Cnundo Ilnl hort 
comproh!l por meclio do cnlns la realidud ele su <lescu­
hrillliento, se eledice) á compmr los terrenos cloncle es· 
tnhun las minas, y luego conservó su descuhrimienlo 
y sus proyectos muy en secreto, porque ya estuhan on 

campaña una porción ele compaiiín mineras buscamlo 
lo mismo que é l. 

No ~;olo adquirió todos los terrenos qne hoy ocupa 
In ruina Oalwn.et, sino ta111 hién loH <le In. mina Iücla, 
sn asociaela; así es qne lle!!"Ó á. ¡.;er· elueflo exclnsi vo de 
unas minol:l qne hun pro< lucido die?. millones ele clollars 
en un solo afio y ochenta milloneH en tr·einta uflos. 

Puro. hacer las operaciones necesarias po.m la explo­
tación, ~;e formaron varias compuñíus financieras, de 
lns cunles recihió Ilnl bert 10,833 acciones, 6 sen una 
cuarta parte del capital omitido. Ilaro tres anos estas 
nccionos se cotizaban á 865 por a.cción, y si Hulbert 
hu hiera sabido con ·ervnr las suyas, se huhiem en­
contraelo ni frente ele nn capital ele 24:.23 ,390 elolllus 
que le huJ,ieran woclucielo una rentu. do 2. 708,200 ul 
ano. 

Pero raro es el ca o on que los <le~cnhri<lores ele mi­
nas y los iniciadores clo líneas ele fel'l'ocanil recojan 
el fruto ele sn trabajo y de su talento En los primeros 
oflor;, lo. explotal!ión ele las minas Oalwnet y ele llecla 
cuyas com poñíns llegaron :í. ¡,er nna soln, presentaban 
tales clificnltndes, qne lns nccioncs ele (}ahunet llega­
ron á venderse á nn dol11u· cndn una. IInlhert arrni· 
nado, e mpefló las suyas y los dej<) perder- Dice que 
le ostafaron. Pero lo cierto es q no nunca f'ac<'i no cén­
timo ele aquella gran mino, ele lu cnal había. ':lido único 
dneño. 

gn ca. m bio, nn carretero qno huhía compra< lo 700 
acciones á. un dollar cnda nno., las conser·v<í hasta qne 
vtdían medio mi llón ele <lollars, y mientras tanto es­
tuvo ~ninnclo Lmnqnilamente sn ct~r ro. Y el pobre 
Hnl bert, á cnyu persevemncia y á cnyo ~enio ~;e ele· 
hítt el descn hrimiento de hL minn, so encontró reduci­
elo á la miserin, enuncio los clivic..lenelos de nn solo mes 
el o sus a.nti!!"nas acciones le hu hieran hecho rico. De 
un dollar por ncción, á fines de 1 65, el papel de la 
mina Oal111nf't fné snhienclo á treinUL dollurs y luego 
:í 75, qne fné el precio :í quo se cotizaba ya á fines ele 
1 66. Desde entonces hnstn hoy, la. historia de la mi­
nn. hn sjdo de nna prosperidad no intel'l'umpido.. 

No ha dejado nn solo nfio de pagar dividendos. 
Atrn vesó sin qnehranto al~nno los p~ínicos ele 1 73 y 
1 93 Hu. hnhido aflos que hn pagnclo dividendos equi­
valentes á no interés de 400 por ciento. Prodnce co- · 
bt·o ufio trns afio á ruz6n ele seis centa.vos por libra, y 
el precio del cnbro en el mercado no hu siclo nuncu 
inferior del clohle ele ese precio, y mnchus veces hu. 
pnsado á 18 centuvos. 

Se nsegnm qne un las minas ele Oalumet v ele llecla 
hay á In vista cobre bastante paro. ~>ervit· lns nece::.ida 
des del mundo. 

Sección I n glesa. 
RADI UM. 

Cotlcluclccl. 

Conccming the cumtive properties nf Ra~linm En­
mpcan scientists are inclineel to ho very cantions in 
their conjoctnres oncl in tue expression of their hopes 
and o.nticipations. Sir Rohert Ball hns so.id tbnt it is 
nt present impo¡:sible to a.nticipate its utility in tbis 
clirection. Dr. Ilompson, in the course of a lecture 
rocently cle liverocl in heillelcl, admittcd thtLt there 
were inclicntioos tbat mnch could be accomplishecl hy 
Radium with regard to cnncer· and consnmption, but 
grcnt cnre must he exercised in denling with !mch a 
poworfnl acqnisition, o.ncl scientists mnst he moelemte 
in thoir expectntions. Sir Willittm Ramsey in his 




